
vaban íntegros esos centros de cultivo
que llamamos caseríos ó lugares, é im-
perlian la dispersión y fraccionamiento
de las fincas, que llegaron hoy á un es-
tremo fabuloso. De este modo, el culti-
vador vivía con cierta holgura: pagaba
sin esfuerzo la pensión foral, exigua co-
munmente: podia hacer algunos ahorros;
y los bienes se mejoraban de generación
en generación con ventaja, no solo de
sus poseedores, sino también del Estado
y de la riqueza pública en general. A su
vez los dueños del directo aseguraban su
renta: las fincas sujetas á ella no podían
oscurecerse ni ocultarse por la dificultad
y los peligros de las traslaciones clan-
destinas; y la administración era poco
costosa, como que la responsabilidad del
pago afectaba á una sola persona, cono-
cida y determinada. La pena del comiso
y el tanteo venían á completar este sis-
tema, impidiendo los abusos, y facilitan-
do la consolidación de los dos dominios;
y la primera, ó sea el comiso, era ade-
mas una amenaza permanente que apre-
miaba al forero á ser exacto en el cum-
plimiento de las condiciones del foro.

Asi y todo, la constitución primitiva de
los foros llevaba en su seno ciertos prin-
cipios perturbadores, cuyo influjo perni-
cioso debia hacerse sentir mas ó menos
tarde. La prohibición de dividir y enage-
nar,que afectaba á los de pacto y provi-
dencia, noera ciertamente un mal, cuando
sobraban tierras, y faltaban brazos y ca-
pitales para cultivarlas; pero debia serlo,
llegando á cierta altura la población y el
desarrollo de la agricultura y la indus-
tria. En este caso la prohibición de ena-
genar, impidiendo la libre circulación de
las fincas y su consiguiente mejoramien-
to, no podia menos de estacionar el cul-
tivo, y retardar su desenvolvimiento pro-
gresivo. No estaban en iguales condicio-
nes los foros, en que era permitida la
enagenacion; pero en cambio tenian la
carga del laudemio, que, como es sabi-
do, consiste en un tanto por ciento del
precio de la enajenación, que el adqui-
riente debe satisfacer al dueño del di-
recto en recompensa de la gracia que le
dispensa , admitiéndole por forero en
subrogación de la persona que enagenó
el útil. La lev de partida redujo esta car-
ga al dos por ciento; pero muchos pro-
pietarios, y con especialidad las corpo-

I raciones eclesiásticas, la elevaron hasta

Conviene, sin embargo, no perder de
vista que las ventajas de los foros depen-
dían de ciertas condiciones, que eran,
por decirlo asi, la esencia de estos con-
tratos. Los llamados de pacto y provi-
dencia eran indivisibles é inalienables,
sucediendo por consiguiente en ellos de
generación en generación, una sola per-
sona, según los llamamientos de la carta
foral. En los que eran enagenables no
podía el forero trasmitir el dominio por
venta, U otro contrato equivalente, sin
Consentimiento del dueño del directo á
veces, y nunca sin requerirle anticipada-
mente, porque tenia el derecho de pre-
ferencia ó tanteo en su caso y el de exi-
gir del adquiriente, no solo el reconoci-
miento de la obligación de satisfacer el
canon estipulado, sino también el pago
de la prestación conocida con el nombre
de laudemio. En fin, no pagando el fo-
rero la pensión en dos ó tres años con-
secutivos, según que el foro fuese ecle-
siástico ó laical , incurría en la pena
del comiso, y el dueño del directo podia
desposeerle y apoderarse de las fincas.

La indivisibilidad y la prohibición de
enagenar, sin el consentimiento del due-
ño ó sin requirirle previamente, conser-

hacer imposible la traslación de estos
terrenos, no puede negarse que los foros
fueron útiles en todos sentidos, porque
neutralizaron hasta cierto punto las con-
secuencias desastrosas de una amortiza-
ción exagerada: elevaron al culti\ d »r
de la clase precaria de colono á otra no
muy distante de la de propietario: le ins-
piraron amor al suelo regado con su su-
dor: desarrollaron en él ese espíritu de
familia que subordina el presente al por-
venir, y estrecharon, en iin, entre el
rentero y el señor esas relaciones dere-
ciproca benevolencia, de afectuosa sumi
sion por una parte, y de noble y desin-
teresada protección por otra, que iden-
tificaban al labrador gallego con el pro-
pietario, Ellos fueron los que alentaron
á nuestros antepasados para transformar
estériles desiertos en agros, villares, ve-
gas, cortinas, y prados secanos y rega-
díos: ellos los que levantaron tantas ca-
sas de labor, y dispersaron en ellas
nuestra población; y ellos, en fin, los
que crearon la clase media de Galicia,
que ha dado tantas notabilidades á la
Iglesia y á la milicia, á los tribunales y
al foro.

Todas las instituciones humanas, aun
las que nos parecen mas absurdas, en-
cuentran en una fecha, masó menos re-
mota, su razón de ser y los títulos de su
legitimidad; y asi es que somos inju-tos
en nuestras apreciaciones, al juzgar lo
pasado por lo presente. Cuando la con-
quista, la liberalidad, mas ó menos ra-
zonable, de los Reyes y el espíritu de
devoción acumularon en pocas manos
grandes estensiones de territorio inculto;
cuando la existencia de los mayorazgos^
la libertad indefinida de fundarlos y las
leyes de la Iglesia se combinaban para

Estudiando, empero, la organización
de nuestra propiedad territorial y las vi-
cisitudes y transformaciones porque ha
pasado hasta llegar al estado actual, en-
contramos un hecho que debe fijar la
atención de lodos los que se interesan
por la prosperidad de este hermoso pais.
El suelo de Galicia gime en la servidum-
bre, oprimido por el peso de diferentes
cargas perpetuas, entre las cuales sobre-
salen los foros, subforos y censos frumen-
tarios irredimibles.

Es un hecho," por desgracia incontes-
table, que la producción agrícola de Ga-
licia no corresponde á la naturaleza del
suelo, bástanle feraz en general, ni á
sus condiciones 'geológicas y geográficas,
ni al genio laborioso y sobriedad pro-
verbial de sus habitantes. El rentero su-
fre: el hacendado vive en la estrechez, y
la mala cosecha de un año basta para
arruinar al primero, y empinar al se-
gundo. Nos guardaremos bien de atri-
buir este efecto á una causa única, por-
que bien se nos alcanza que son muchas
y de diversa índole las que suelen com-
binarse para producir los fenómenos so-
ciales. El tiempo en su trabajo lento,
pero incesante, va acumulando paulati-
namente diferentes elementos, tal vez
heterogéneos y aun contrarios, que en
su combinación asi contribuyen á la
prosperidad y al desarrollo de la riqueza
de los pueblos, como á su decadencia y
ruina; sin que pueda el observador apre-
ciar con seguridad el resultado de la ac-
ción de cada uno.
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ocuparnos de la prosperidad de esta industria
respetable, en tanto que la mano de un Gobier-
no benéfico venga á quebrantar las trabas que
detienen su desarrollo, y bajo las cuales arrastra
su penosa existencia.

La Ilustración y el Diario de la Coruña, dan
noticia de nuestra aparición en la prensa, coa
|as palabras mas benévolas. Damos las mas aten-
tas gracias á nuestros apreciables colegas.

La índole temporal de los foros era
otro inconveniente gravísimo. Es sabido
que al principio se otorgaban por tres
generaciones, que se llamaban voces
primera, segunda y tercera, y mas tarde
por las vidas de tres reyes ó por tres-
cientos años, mas ó menos á voluntad
de los contratantes. Cuando espiraba el
término convenido, volvían las fincas al
dueño del directo, consolidándose los dos
dominios; pero no era esto lo peor: por
lo común la reversión debia efectuarse
con todos los mejoramientos hechos por
el forero y sus herederos. ¡Estraña con-
tradicción! Los que proscribian la usura
en todos sus grados, como una infame
esplotacicm del hombre por el hombre,
tenían por un hecho inocente exigir del
forero el diez por ciento tal vez del valor
de las fincas en cada venta, y apropiarse
el fruto del sudor de tres generaciones.
Sería injusto dejar de reconocer que los
señores y las corporaciones eclesiásticas
solian ejercer este derecjio con modera-
ción, hasta el punto de prestarse á re-
novar los foros con algún aumento de
pensión; pero esto no pasaba de una
gracia, porque la renovación no fué ja-
más forzosa en Galicia; y asi es que, no
pudiendo contar el forero con ella de un
modo seguro, debia naturalmente des-
alentarse, y mas de una vez habrá caido
la azada de sus manos, al considerar que
en un porvenir mas ó menos remoto po-
diau sus descendientes verse desposeídos
del fruto de su trabajo y sus ahorros.
Fácil es comprender que este peligro de-
bia retraerle de hacer mejoramientos
costosos, en perjuicio de los progresos
de la agricultura y de la riqueza general,
f jorque la condición de todo progreso en

os medios de producción es la seguridad.
José Mama. Castro Bolaño.

el diez, compensando de este modo la
exigüidad del canon con la exhorbitancia
del laudemio. Esta prestación, que ha
sobrevivido al foro en su constitución
primitiva, es á todas luces injusta, y á
veces tiránica, porque recae, no solo
sobre el valor de las fincas en la fecha
del contrato, sino también sobre el de
los mejoramientos, superior en mucho al
primero, y por consiguiente arrebata una
parte, mas ó menos importante, del ca-
pital acumulado por el sudor del forero;

Perjudica ademas á la reproducción,
como todas las imposiciones que afectan
al capital, y es por otra parte un obstá-
culo al movimiento y libre circulación
de las fincas forales, en cuanto impida al
forero venderlas y enagenarlas, sin ha-
cer el sacrificio de parte de su fortuna,
porque naturalmente el que adquiere
descuenta siempre del precio el importe
del laudemio.

Cuando tanto embarga la atención pública el
feliz pensamiento de construir una via férrea
desde Palencia á los puertos de la Coruña y Vi-
go, no puede menos de escitarse agradablemen-
te la nuestra, para consagrar'* algunas líneas,

En la riqueza de nuestras rias, creciente cada
dia por la abundancia y dulzura de sus pesca-
dos, reconocemos otro poderoso elemento, que
ya en fresco, ya acondicionado en buena sala-
zón, será conducido al interior por la via férrea.
No necesitarán ya los fomentadores de pesca re-
mesar á los puertos de Alicante y Valencia los
productos con que desde alli surtían á los pue-
blos de la Mancha hasta la capital del Reino.
Contribuyendo asi á la esplotacion déla via, re-
portarán á la vez notable economía en fletes y
almacenages; y los consumidores gozarán de la
baratura y frescura de los efectos, de que fre-
cuentemente les privaban las contrariedades de
la navegación. ¡Oh! renunciemos por ahora á

Pero, vencidos los obstáculos por el concurso
simultáneo del patriotismo, y del interés bien
meditado, ¿será viable el pensamiento ya con-
densado y convertido en negocio práctico? ¿Po-
drá paralizarse su esplolaeion, quedando impro-
ductivo el capital impuesto en la construcción
del camino? He aquí la cuestión candente, que
preocupa á muchos y que creemos poder resol-
ver en sentido favorable.

Es de todo punto indudable que Galicia en-
cierra en su feraz suelo todos los elementos ne-
cesarios, para plautear establecimientos de Ga-
nadería en grande escala. Las abundantes llu-
vias, que por la naturaleza de su clima, y por
la influencia de sus plantaciones, tristemente
descuidadas, fertilizan constantemente los cam-
pos y montes del interior, y mantienen en loza-
na perspectiva los fronterizos ásu risueña y dila-
tada costa, garantizan desde luego el perpetuo
renacimiento de sus pastos. A beneficio de ellos,
y en medio de la presión perniciosa que una ad-
ministración, infecunda por la fatalidad de los
tiempos, vino egerciendo hasta aquí sobre nues-
tros agricultores, les hemos visto efectuar peno-
samente y á la continua, considerables remesas
de ganado á las diferentes provincias de Castilla,
y destinar á los mercados del Estrangero lasque,
por falta de ferro-carril, ofrecían mayores rendi-
mientos en su venta. Y ahora que empezamosá
caminar por la senda de las mejoras económicas y
que seguramente se adoptarán disposiciones que
faciliten la buena alimentación y reproducion
del ganado ¿con cuanta mas razón debemos pro-
meternos el desarrollo y prosperidad de esta in-
dustria? Adquiere tal importancia, entre las di-
ferentes que se inaugurarán con buen éxito en
Galicia, que en el aumento de sus productos
hallamos ya una considerable masa de valor so-
brante, y esportable, que coadyuvaráá sostener
constantemente el movimiento en la vía pro-
yeclada.

No vamos a encarecer la conveniencia, ni las
ventajas materiales y morales, que reportará
Galicia, al sentir despertarse su vitalidad, y cen-
tuplicarse sus fuerzas productoras, una vez dado
el medio del rápido trasporte. La verdad sancio-
nada luminosamente por la ciencia, y satisfacto-
riamente demostrada por la esperiencia, é histo-
ria de iguales empresas, no necesita ser discuti-
da, para entrar naturalmente y sin ningún gé-
nero de duda en el dominio de la conciencia
pública. Y ciertamente, colocándose Galicia en
contacto inmediato, y á la altura de las demás
provincias de la Península, bien se comprende
con cuanta facilidad podrá mantener el constan-
te cambio de sus variadas producciones con los
beneficios consiguientes á ia rapidez del mo-
vímiento.

v contribuir con nuestros débiles esfuerzos á su
mas pronta realización.

El lunes entró en esta ciudad el provincial
que lleva su nombre compuesto de 1250 plazas,
que se disolverá en seguida que pase la revista
de inspección. Ayer llegó también el de Tuy,
que va con el mismo objeto al pueblo de que
procede, para donde saldrá mafiana. El sábado
pasará el 6/ batallón de infantería de marina de
regreso para el Ferrol. Está mandado que toda
esta tropa se aloje, y aunque no se mandara se-
ría indispensable hacerlo con la mayor parte de
ella; poique no hay donde acuartelarla. Los que
conozcan la posición topográfica de Lugo, pobla-
ción la mas céntrica de Galicia, en donde secru-
zan todas las carreteras principales, por donde
necesariamente tienen que pasar todas lasfuerzas
que van y vienen á esta Capitanía general y las
que pertenecientes á ella hacen movimientos en-
tre las cuatro provincias; punto el mas á propó-
sito para establecer cuartel general en caso de
guerra, como la esperiencia ha demostrado;
único pueblo de alguna importancia en un tra-
yecto de mas de 30 leguas que hay desde la Co-
ruña á León, no podrán creer que aquí no te-
nemos mas que la mitad de un cuartel que ad-
mitirá con mediana comodidad de 700 á 800

REMITIDO.

M. R. L.les y morales.

Todo, pues, nos revela y garantiza la viabili-
dad, y un resultado mas ó menos brillante, pero
jamasruinoso, de esta magnífica empresa. Por
eso nadie debe arredrarse de tomar un interés
material en ella, por temor de que no produzca
el efecto apetecido. Asi que, todas las clases do
la sociedad, los individuos todos, ya el propieta-
rio y comerciante, que verán crecer en este ne-
gocio su capital, ya el hombre de modesta in-
dustria que, cubiertas las necesidades de su po-
sición, pueda realizar prudentes economías, es-
tan llamados á contribuir, bien aisladamente,
bien por medio de la asociación, á esta obra in-
teresantísima, de que ya no puede prescindir
Galicia, á no permanecer para siempre mísera,
y postergada en sus intereses maleiiales, socia-

El abrigo y seguridad que ofrecen nuestros
hermosos puertos, especialmente los dos impor-
tantísimos, de donde arrancarán los ramales de
la via, llaman naturalmente la concurrencia de
los buques mercantes. El aliciente de aquella
producirá nuevas transaciones sobre las mercan-
cías procedentes del Kslranjero y Ultramar, que
hasta aqui partían al interior desde Alicante y
Sanlandvr. Las grandes operaciones de este últi-
timo punto sobre harinas variarán de centro en
grande paite, porque la naturaleza de los mares
y oirás ventajas de localidad, las harán mas fá-
ciles y lucralivas al especulador inteligente.

Y ¿quien es capaz de describir los indescifra-
bles intereses y negocios, que reservados al cál-
culo, creará en el porvenir la inteligencia, tan
pronto vea cruzado nuestro suelo por la via
férrea? La imaginación mas fecunda no puede
abarcarlas en el momento; pero el interés indi-
vidual y colectivo, esa fuerza poderosa que en-
traña la idea de la asociación, marcharán de
consecuencia en consecuencia, realizando los
proyectos, que una administración celosa, é ilus-
trada hará surgir en los principales centros de
acción de nuestro pais.



Esta circunstancia provocó mi atención, yllegué
á convencerme de que era exacta la horrible sos-
pecuávque: rechSfSfbámi coraMn. Aquella despia-
dada muger heria con sus uñas la descarnada es-
palda de la infeliz criatura, para provocar su llan-
to, y escitar la compasión. Causada de llorar y de-
bilitada por el hambre sufría á veces la mortifica-
ción sin quejarse y entonces, [airándola con rabia,
murmuraba palabras ininieügfblefi.

[Era imposible que fuese su roadrel
Se acercaba la o küio v viendo que abandonaba

Era una pobre niña de diez á doce meses, de
tez amarillenta, con los ojos hundidos, envuelta en
un sucio harapo, que no alcanzaba á cubrir sus
estenuadas piernecitas. La tenia en sus brazos una
muger andrajosa, de repugnante aspecto, que de-
mandaba la caridad pública.

—Señor caballero una limosna por Dios para es-
ta pobrecita niña enferma—y á cada transeúnte
repetía las mismas palabras.

Cuando ía calle quedaba desierta la niña calla-
ba, cerraba sus débiles párpados, y parecía dor-
mirse, pero en el momento que alguno se acerca-
ba volvían á oirse de repente sus dolorosos queji-
dos, que acompañaban siempre 'la súpítica de la
mendiga

El continuado llanto de una pequeña criatura me
obligó á asomarme al balcón.

Al dia siguiente fué atacado otra vez Garibal-
di en Parténioo, donde sufrió grandes pérdidas
V quedó muerto uno de sus oficiales superiores.

Ñapóles 18.—El periódico oficial de Ñapóles,
en su número de esla noche, anuncia que la par-
tida de Garibaldí, compuesta de 800 nombres y
reforzada después por un número considerable
de insurgentes sicilianos, se dirigía áCasteve-
trano y á Catalafini, donde los alcanzaron las
tropas reales, los batieron y arrojaron hasta las
montañas.

—Nos escriben de Santiago que el dia de la
Ascensión estuvo en estremo lluvioso y por lo
mismo, que la feria no fué todo lo animada que
seria de desear. Sin embargo, la afluencia de
genles fué bastante, y aun se asegura que hubo
algunas ventas, pues según noticias habia bás-
tanle dinero. Tal vez en los siguientes dias de
feria, si el tiempo mejora, podrán resarcirse les
feriantes de los perjuicios que les ha causado el
mal tiempo, pues según la carta que tenemos á
la vista, el jueves fué en Santiago un verdadero
dia de invierno; aunque creemos haya sido gene-
ral, pues también en Yigo ha HoViüVnjucJttOuy
los periódicos dicen igualmente que llueve en
sus respectivas localidades, pero debemos.con-
solarnos de este tiempo considerando que es á
propósito para la fecundidad de los frutos.

[De la Ilustración de la'Caruñn.)
—Efectuada una sirscriclóff voluntaria entre

los vecinos del ayuntamiento de Ames en dicha
provincia, con destinó al ?éjército de África, se
hanreunido quinientos* ferrados-y docecuartillos
<te maíz, los cuales, en vjrludde real orden de
9 del actual, deben enagenarse por medio de li-
citación pública ante la intendencia militar de
Galicia, bajo las condiciones y formalidades que
oportunamente se anunciarán. (ídem.)

—Ocupándose un periódico francés del reci-
bimiento hecho por el pueblo de Madrid á los
generales de África, dice lo siguiente:

«La población ha salido á recibir al general
Prim, conde de Reus, hasta Aranjuez, tocando
panderetas y castañuelas, bailando fandangos y
cantando boleros, absolutamente como en las
óperas cómicas franco-españolas de nuestro com-
patriota M. Semet.»
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plazas, empezado á construir por la municipali-
dad á fines del siglo pasado, y paralizada la obra
desde entonces á pesar de que la guerra de la
independencia, la civil, otros acontecimientos
de ni ¡ñor importancia, y la contínun molestia
que a los vecinos se ocasiona con los alojamien-
tos han demostrado bien claramente la necesi-
dad de concluirla. Al efecto se formaron varios
espedientes y en lodos los informes fueron siem-
pre los mas favorables. Según tenemos e*tendi-
do el último se inició á consecuencia de esposi-
ciondelav untamiento,elevada á mediadosdel año
próximo pasado que fué bien informada por la
Capitanía general y la sub-inspección de inge-
nieros. Aunque basta ahora no recavo resolución
esperamos confiadamente, en visla de la aten-
ción que merecen del gobierno de S. Mi osle gé-
nero de obras, que la que se adopte será confor-
me con el interés general del estado y evitará á
esle vecindario el pesado gravamen que sufre
con los continuos alojamientos.

Lo que desean todos los pueblos; lo que falta
para que se los vea levantarse unidos y entusias-
tas por la suscricion popular, es que se dé forma
á la idea, vida al pensamiento, luz á tantos pro-
yectos oscuros como han visto la pública; en el
momento que algo se adopte, veremos todos,
verá la España cuánto puede cuando quiere un
pueblo que recuerda sus pasadas glorias y pre-
siente las venideras.

Por el mismo correo tuvimos el gUslo de su-
plicar al fotógrafo, que trasladó al papel del na-
tural en 18 Á la fachada de un edificio, que no
existía desde 1841, que hiciese presentes nues-
tros afectuosos recuerdos á Sir Oliverio Cromwell.

Ahora nos diríjimos al corresponsal del perió-
dico de Paris para que se sirva ofrecer nuestros
respetos al Cardenal Mazarino.

—Acerca del proyecto de acrecentamiento
de nuestra armada, dice La Gacela Militar'.

Cúmplenos declarar, que de ninguna manera
debe acusarse á las provincias de España que no
han manifestado' todavía su conformidad con la
de Sevilla en el asunto de la marina. Todas,
todas sin faltar una, se hallan dispuestas á hacer
por la armada, no aquello que sea fácil y de in-
disputable realización, sino los sacrificios mas
grandes, los dispendios necesarios» y ninguna se
desdeñará de cooperar al gran pensamiento que,
si ostensiblemente no han todavía aceptado, ad-
miten francamente y con todas sus fuerzas. Si
el articulista de la La Gaceta Militar viese las
cartas de numerosos ayuntamientos, que obran
en nuestro poder, y las escitaciones que de to-
das partes se nos remiten para que no abandone-
mos un punto la tarea que hemos emprendido,
hace ya bastantes números, el no perder de vis-
ta el aumento de nuestras escuadras; si nuestro
compañero de la prensa viese nuestra corres-
pondencia, seguramente que no diria que mu-
chas provincias están remisas en adherirse á la
rica comarca de Andalucía en su patriótica ma-
nifestación.

No hace muchos meses que con el rótulo de
Palacio del Congreso, en Madrid, publicó La
Ilustración inglesa, un grabado querepresentaba
el antiguo convento del Espíritu Santo, derriba-
do en 1841, y en cuyo solar se puso la primera
piedra dei actual Congreso en 10 de Octubre
de 1843;

El autor debe ser discípulo de Mr. Alejandro
D urnas.

Turin 19.—Los obispos procesados son el de
Facnza y de Imola y el vicario de Bolonia, El
arzobispo de Pisa debe ser conducido á Tu<¿n,
por haberse negado á obedecer las órdenes del
gobierno.

Copenhague.—El Dabladet anuncia que el go-
bierno dinamarqués ha pasado al de Prusia una
protesta contra las discusionesde la cámara pru-
siana sobre los negocios del Schlesswig.

Ñapóles 20.—No ha habido nuevos encuentros
en Sicilia. Dos fuertes columnas persiguen á los
restos dispersos de los insurgentes, y restablecen
la tranquilidad y el poder del rey en los pue-
blos. El ardor de las tropas es grande. En las po-
blaciones, mas se habia acogido á los subleva-
dos por temor que por simpatía.

París 21.—Auh no se ha confirmado oficial-
mente la noticia de la muerte de Garibaldi en
ninguno de los dos choques que han tenido lu-
gar en Calalafini y Parséníco.

Algeciras 21.—Según parte del comandante
general en gefe de las tropas del Serrallo, no
ocurre novedad en aquel ejército.

Según un despacho de Trieste, Austria ha re-
suelto que los buques mercantes pertenecientes
a la antigua monarquía sarda sean admitidos en
los puertos austríacos bajo pabellón tricolor;
pero los pertenecientes á la Italia central anexio-
nada, deberán bajar el pabellón antes de entrar
en los puertos.

Londres 19.— Dicen de Vienn que se ha es-
tablecido acuerdo entre Austria, Prusia é Ingla-
terra: primero, para mantener la integridad de
la Turquía; segundo, para en el caso de que se
adopte alguna determinación respecto á los cris-
tianos de Oriente, lomar por base de ella, no es-
clusivamente los hechos emanados por la Rusia,
sino los informes de los embajadores y cónsules
de Oriente.

Se ha concedido amnistía á lodos los rebel-
des que se presenten: reina en Ñapóles la tran-
quilidad mas completa, asi como en toda la par-
te continental del reino.

Ñapóles 19.—Sera virey de Sicilia un prín-
cipe de la familia real. El director de policía
Maníscolo será destituido.

El mismo periódico publica el nombramiento
del general Lanza para el cargo de comisario
estraordinarío del rey, con todos los poderes de
la autoridad real: luego qne el orden se resta-
blezca, S. M. se propone enviar á Sicilia aun
príncipe real.

BIENAVENTURADOS LOS MISERICORDIOSOS.

Por Reales decretos del 19 se restablece la
plaza de Subsecretario del Ministerio de la Guer-
ra y se nombra para desempeñarla al Mariscal
de campo D. Francisco de Ustariz.

Por Real orden de igual fecha se dispone que
á los individuos de tropa inutilizados en la cam-
paña de África, se les espida desde luego pasa-
porte para el punto que lo soliciten; se les sumi-
nistren los recursos necesarios para verificarla y
que en los pueblos de su residencia disfruten por
completo su haber y pan hasta que se resuelva
lo conveniente sobre su suerte futura.

Por otra del 16 se manda que el 15 de Agosto
próximo se ilumine el faro de segundo orden es-
tablecido en la isla del Aire (Menorca.)

Por olra del 20 se dispone que las cruces de
San Fernando y las pensionadas y sencillas de
Maria Isabel Luisa que se hayan concedido á
los individuos de tropa del ejército de África, se
compren desde luego por los respectivos cuerpos
y se entreguen sin cargo á los interesados.

Por otro del 15 se nombra Presidente del Se-
nado para la próxima legislatura, al Capílan ge-
neral D. Manuel de la Concha, Marqués del
Duero, y vice-presidentes á I). Pedro Colon, Du-
que de Veragua, á D. Claudio Antón de Luzu
riaga, al Teniente general D. Manuel Soria y á
D. Mariano Patricio Guillamas y Galiano, Mar-
qués de San Felices.

Por Real orden del 9 se recuerda otra de 4 de
Octubre de 1856, por la que se dispuso que los
quintos no sean destinados á cuerpo cuando ten-
gan recurso pendiente hasta que haya termiuado
el plazo designado.

Por Real orden del 9 se dispone que los mé-
lico cirujanos de segunda clase sean admitidos
il grado de licenciado en la facultad con la con-
licion de recibir antes el de bachiller y de satis-

facer la diferencia del depósito.
Por Real decreto del 6 se concede al Tenien-

te general D. Domingo Dulce merced de titulo
le Castilla con la denominación de Marqués de
Castell-florite.



«¡A\ 1 de los desgraciados quereciban el socorro
en sus necesidades siu intervención de la caridad

Ya no era aquella una f mnilia desvalida. Toma-
ba posesión de la rica herencia de la caridad, inesti-
mable don del cristianismo, «ojo del ciego, pié del
cojo, oido del sordo, maestro del niño, apoyo del
anciano, guardador del loco, enfermero de las do-
lencias, limosnero de los pobres, abogado délos
oprimidos y misericordioso .regenerador de -todos
los culpadles.» (I)

retiré tranquila.
Mi angustia se trocó en un placer inefable y me

Eran dos hermanas de S. Vicente de Paúl, que
por primera vez visitaban aquella enferma.

Me distrajeron de este doloroso sentimiento dos
personas que se presentaron de improviso.

su puesto, me lancé á la calle, impulsada de una
piadosa curiosidad y seguí sus pasos.

Atravesó la población y entró en una mis-rabie
casa de los arrabales. En un cuarto baj<», si tal
puede llamarse una estancia de dos varas cuadra-
das y en euyas negras paredes se veían las pizar-
ras desnudas, una mujer de pocos anos, pero de
anticipada vejez, "dormilaba acostada sobre un hax
de paja, estendida por el suelo; una manta incolo-
ra le servia de abrigo.

Presté a aquellos seres desgraciados el auxilio y
consuelo que les eran necesarios; pero mi corazón

se angustiaba al pensar que otros dias y otras no-
ches vendrían, sin que nadie acudiese á depositar
en aquella escondida morada, el pedazo de pan
que se debe á la madre incapaz de ganar el sus-
tento de sus hijos.

Derramando lágrimas entré en la habitación y
supe una historia harto vulgar.

Aquella desgraciada perdió sus padres, cultiva-
dores de unos cortos bienes, en los primeros años
de su juventud y vino á la ciudad á servir de cria-
da. Víctima de la seducción fué á dar á luz el fru-
to de su falta en aquella lóbrega y húmeda man-
sión, en donde, por la carencia de los cuidados
convenientes, no pudo restablecerse, quedando tu-

llida. Privada'de todo recurso, hasta del de men-
digar, se vea precisada a celebrar un miserable
contrato. Prestaba su hija; y aquella pobre niña
era el objeto de la especulación de mugeres despre-
ciables, que habiendo marchitado su juventud, tie-
nen horror al trabajo y se dedican á la mendicidad
como oficio. Su voz no sirve para atraer la cari-
dad, ¿y cual mejor que la de un niño, cuyo llanto
suena en todos los oidos y halla eco en todos los
corazones, á no ser en el suyo, cuyas fibras se ha-
llan rotas al impulso de las mas viles pasiones?

La mujer que abriera los ojos ó las palabras de
la mendiga atrajo la niña hacia sí y la acercó cari-
ñosamente á su seno. La débil criatura buscaba
en valde el alimento que tanto necesitaba y la po-
bre madre afligida repetía:— jflijá mía! ¡bija mía!
si no he comido nada ¿que podré darle?

Allí entró la mendiga y arrojando la niña sobre
aquel mezquino lecho, esclamó:—Toma esa chiqui-
lla que no tiene fuerza para llorar. Hoy no hemos
tunado nada—y salió del aposento.

4.° Viudas de militares muertos de enfer-
medades contagiosas ó endémicas.

5.° Hijos rJe las viudas de las" categorías pri-

3." Viudas de militares muertos en el cám
po, ó á consecuencia de las heridas recibidas.

2." Heridos que no pueden dedicarse tem-
poralmente a! trabajo.

1/ Los heiidosque no pueden procurarse
su subsistencia.

Para la mejor distribución de los do-
nativos á favor .de los inutilizados en la guerra
de África, propone un periódico de Barcelona
las siguientes reglas. ■ :

Elena de Com>k»'pall

&%¡&W3¿X-$&ZM, J&,o»

TEATRO.

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOS.
I

LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860.

Por todo lo no firmado,
Mami t Soto Fheire.

Los Seííores á quienes
se han dirigido los dos pri-
meros números de este pe-
riódico, se servirán devol-
verlos ó avisar por cuanto
tiempo gustan suscribirse.

Función O a de aboaaó.—Domiit&o 80
de Mayo. —'La empresa de nuestra compañía lí-
rica ha dado un sallo morral, desdé Atlila, Her-

No son admitidos á participar de los dona
livos:

bajo.
10. Hermanos menores huérfanos de milita

res heridos.ó muertos.

í)." Ascendientes de los heridos cuando es
los no pueden dedicarse temporalmente al tra-

meras

1." A falta de \iudas, los huérfanos menores
de edad de los militares mu'iitos en el ejército
de enfermedades contagiosas, ó endémicas.

8.° Ascendientes de los, heridos retirados
cuando estos no pueden dedicarse al trabajo.

6.° Ascendientes de los militares muertos en
la guerra, ó á consecuencia délas heridas.

í I) Augusto Nicolás
[2j Bülmes.

BOLETÍN religioso.

ADVERTENCIA.

Debemos advertir que estas son las bases que
se-tuvieron presentes en Francia "para distribuir
recompensas pecuniarias al ejército que comba-
tió en Italia.

6.10 Los hermanos ó hermanas mayores ó
..menores de edad, no huérfanos de los mililares
heridos ó muertos en la guerra.

5." Sus ascendientes

pensión.
3." La* viudas de los militares á las que se

han concedido estancos ó carterías.
4.° Los militares heridos que pueden conti-

nuar sirviendo, y han permanecido en las filas,
y á cuyas necesidades no ha dejado de proveer
el Estado.

1." Los mililares heridos á los que se han
concedido emp'cos públicos asalariados.

2.° Los militares heridos que reciben de W
munificencia del Emperador suplementos de

y corroí el del Piincipe de Madrid no se ponían
en escena impuncniCiite piezas de cierto gé-ne-
ro, porque los chmzos y les polacos se ««carga-
ban de vengar a! público. No décimo* esto por
la ejecución de las piezas representadas el Do-
mingo: ñusca lo malo sale bien.

Generalmente los actores tienen una idea muy
equivocada, muy atrasada del gusto del público
eh algunas capitales de provincia. En ese publi-
co que se abona, que asiste al teatro, hay el
sentimiento de lo bueno, de lo decente, y de lo
ingenioso, y su gran mayoría ha asistido á las
representaciones délos mejores teatros de Espa-
ña, Ese público tolera en fin de fiesta un saínele,
una farsa, pero nunca lies saínetes, y tres far-
sas, toda una noche de farsas y saínetes.

nani y La Trámala a! líllimo mono, el maestro de
baile! Mamá Ágata y Los dos ciegos, farsas ridí-
culos, y no de las mas decentes; una pase ¡pero
tres! Seguram-nte El último mono se ahoga en
cu.vbiuie'r parte en donde el público sea menos
toleróte que el de Lugo. No debemos ocultar
la verdad; la numerosa y escogida coi currencia
queasistió al teatro de la Beneficencia en la no-
chp del fti, salió muy disgustada de la represen-
tación. Cuando los teatros se llamaban corrales

Parece que lmn llegad» de Tctnaa
á Malaga mguuos comisioo.idos de Yiuley-el
Abbas, con vi objeto de sacar un mo lelo de la
barca del Guada 1-horce, á lin de construir con
arreglo a él una munífica embarcación que ha-
ga el servicio de correo desde la Aduana-a Fuen-
te Martín, tan Ittego como vuelvan á ocupar los
mahometanos la referida piara.

Hit un periódico Icémoslo giguiente:
Un anticuario de Liverpool, Mr. Maye, ha com-
prado recientemente un piparas traído de Te-
baspor el 11do. Enry Sibat, que contiene el ca-
pítulo lfl de San Mateo escrito cu antiguos ca-
racteres griegos. Parece que este manuscrito es
el mas antiguo documento del Cristianismo, y
no deja duda akuiu» á cerca de que la fa-
mosa espresion del camello pasando por ahujero
de una ahaja es traducción inexacta del griego,
puesto que esle testo se dice lampre i y no camello.

iQué mu«rr! —En una revista médica lee-
mos lo siguiente: Una muger de 31 años que ha-
bia tenido va tres hijos (dos de una vez) ha pa-
rido cinco criaturas el mismo dia.El primero fué
un niño, el segundo qué llegó media hora des-
pués, una niña. Al cabo de otro intervalo igual
se presentaron otros dos niños. Luego sucedieron
nuevos dolores, y vino al mundo otra criatura.
Los dos primeros salieron vivos y los otros tres
muertos.

Por íiis vano compromiso—hermosa»
lectoras mías,—(que sin dtrda sois hermosas—las
que leéis estas líneas,—y si alguna no lo lúcre-
le pido que se corrija—por compromiso, repito,
—ite escribir la gacetilla—á caza de novedades
—me lancé á la calle un dia— y el pueblo de
arriba abajo—recorrí y de abajo arriba,

En primer lugar, oídme;—he sabido de una
niña,-que tiene catorce novios,-y lodos ellos as
piran—con urgencia á ser maridos.-No me digáis
que es mentira,—pues si me apuráis un poco—
descubro á la susodicha—y Dios nos libre de ver
—la que entonces se armaría:—catorce, ni mas
ni menos, —lo supe por ella misma.

He visto otras muchas cosas—en mi larga
correría,— que quisiera no haber visto—porque
me causaron grima:—tiestos con plantas y flo
res,—que vierten agua no limpia—sobre e) in-
feliz que pasa,—ó que tal vez os atisba:—y fal-
das almidonadas—que echan golas de papilla,—
pantalones, miriñaques—y ¡que horror! hasta ca-
misas.—¡Todo esto eñ vuestros balcones—á la
clara luz del dial—Por el amor que os profeso,
—mis preciosísimas niñas—os pido que retiréis
—esas prendas de mi vista.

También tengo que reñiros —por domingue-
ras, queridas,—por no salir á la calle—sino en
Dom ngo, y de prisa;—y es ingratitud notoria—
que no salíais estos dias—templados puros y be-
lfos—de primavera fluí ida.—En el teatro brilláis
—por vuestra ausencia muchísimas,—así es que
no me divierio,—pues vuestra ausencia me irri-
ta.—Y condujo con deciros,—que si no mudáis
d vida,—voy á emigrar de esta tierra:—lo di-
cho, y hasta la vista.

Mayo 25.—S. Gregorio y S. Urbano, papas.
Cultos. Continúan los ejercicios de las Flo-

res de Maria en la Sta. Iglesia Catedral.
26—S. Felipe Neri.
Cultos. En la parroquia de Santiago hay por

la tarde los ejercicio* de la Cóile de Maria.
27.—Pascua de Pentecostés y S. Juan papa.
28.—Fiesta. Slos. Justó y Germán.
29._-.V/s«. S. Maximino obispo.
%}—Misa. S. Fernando rey. Tempera.
31.—Sta. Petronila. Anima. -

alcanzarán misericordia!
¡Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos

¡Benditos sean los que dan el pan al p»bre con
«I amor.de hermano, símbolo distintivo de la ca-
ridad y de la filantropía!

cristiana.» (2)


